
ESPACIO V 

EL VIAJE A LA LUNA 

Dos grandes naciones están empeña­
das en la conqu ista de la Luna, pero es 
difícil clasificar sus éxitos, pues una de 
ellas no revela sus objetivos y difunde 
sus resultados en forma muy incompleta . 
Durante todo el año 1968 reinó la incer-
tidumbre sobre el predominio de una de 
ambas, pero para Navidad se hizo indis­
cutible que los americanos realizaban 
una gran hazaña mundial: tres hombres 

El módulo lunar de 
la ".Apolo XI" . 

AERONAUTICA 

(Extracto del artículo "Un Año de Téc-
nica Marítima y Aeronáutica" por Jean 

Marie). 

se alejaron de la tierra y dieron vuelta 
alrededor de la Luna , que hasta la fecha 
sólo había recibido la visita de robots . 

Esta operación había exigido una lar-
ga preparación, particularmente justifi­
cada por los accidentes re gistrados tanto 
en Estados Unidos como en Rusia y que 
desgraciadamente no serán los últimos 
de la cosmo náutica , pues por mucho cui­
dado que se le dé a la seguridad del fun­
cionamiento de las astrona v es, las fallas 
son inevitables. 
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Si bien la Apolo 5 en enero de 1968 
tuvo resultados bastante satisfactorios, 
sin demostrar la realización del módulo 
lunar, numerosos incidentes marcaban 
el vuelo de la Apolo 6 en abril, hacien­
do dudoso que se hubiese adquirido su­
ficiente dominio del vuelo cósmico. Sin 
embargo, el viaje terminó bien después 
de una movida recuperación en la mar 
y la experiencia obtenida sirvió para 
preparar el éxito de la Apolo 7 en octu­
bre, encargada del último control de la 
maniobrabilidad de los elementos de es­
te conjunto tan complejo. La confianza 
adquirida por la NASA era tal que el 
vuelo de la Apolo 8 podía ser descrito 
en detalle largo tiempo antes de su lan­
zamiento el 21 de diciembre y es inútil 
recordar las circunstancias de un vuelo 
histórico que todavía está presente en 
todas las memorias gracias a la cosmo ­
visión. Sin embargo, fuera del atractivo 
de la exploración y del carácter ameno 
de la vida en régimen de ingravidez, es 
preciso destacar que un vuelo sobre la 
Luna, a una altura apenas superior a los 
1 00 kms. es ya algo esencial en la con­
quista de este astro y prueba el dom inio 
adquirido por los americanos en cosmo­
náutica. 

Después de este éxito sensacional, el 
vuelo de la Apolo 9 en marzo de 1969 
corresponde, a primera vista, a una ope­
ración de rutina, pero la NASA declara 
que el experimento del módulo lunar 
LM es uno de los más difíciles que haya 
tenido que emprender . 

El vuelo de la Apolo 1 O, que llevaba 
la prueba del módulo de 1 5 tns. a la cer­
canía de la Luna , se realizó en mayo de 
1969. Fue seguido en julio por el triun­
fo de la Apolo 11 y el desembarco his­
tórico de los astronautas sobr e nuestro 
satélite. 

Es mucho más difícil distin guir , entre 
los apro ximadamente 50 sat élites Cos ­
mos lanzados por lo s rusos, aquellos que 
preparan la marcha de un hombre a la 
Luna. En la medida que es posible con ­
tarlos, los vuelos de satélites habitados 
han sido raros, pero no se necesita me ­
nos destreza para separar y empalmar 
elementos automáticamente, en el curso 
d e misiones complicada s, procediendo 
con método y sin arriesgar vidas huma ­
nas . 

Entre las informaciones más claras, es 
preciso citar en primer lugar la serie de 
satélites Zond . La órbita del Zond 4 lan­
zado en marzo de 1968 ya era del or­
den de magn itud conveniente para un 
viaje hacia la Luna. Zond 5 y 6 efectua­
ron automáticamente, en septiembre y 
octubre, misiones relámpagos tan com­
plicadas como la de la Apolo 8 y la re­
recuperación de uno de ellos, por lo me­
nos, parecía haber sido perfecta. Los re­
sultados del lanzam iento del Luna 14 en 
abril de 1968 son poco conocidos pero 
parece que han sido útiles para el estu­
dio de las telecomunicaciones y para el 
conocimiento del ambiente. Más espe c­
taculares han sido los vuelos conjugados 
de los Soyuz 2 y 3 en octubre de 1968 
y de los Soyuz 4 y 5 en enero de 1969, 
cuyos aspectos más notables para el pú­
blico han sido ampliamente divul gados, 
pero que pueden confirmar las dudas 
sobre el avance tomado por los am eri­
canos después de la demostración de 
potencia de medios puesta en funciona ­
miento con prudencia por los rusos. Es 
¡lamentable que dispon gamos de pocas 
informaciones sobre los vuelos Cosmos 
214 , 215 y 216 . 

LA INVESTIGACION ESPACIAL 

Las mismas dos grande s naciones si­
guen siendo las que se reservan lo esen­
cial de la investigación espacial. Si la 
utilización del espacio relativamen te cer­
cano tiene fin es civile s o militares, pro ­
visionalmente ha sido dejado de lado. 

La misión del Surveyor 7 que se po­
só en la Luna en enero de 1968 no pue-
de ser relacionada con la conqui sta de 
ese astro por el homb1 ·e , pue s no ten ía 
por objeto el reconocimiento de un te­
rreno de aterrizaje próximamente acce­
sible. La operación, muy espectacular, a 
causa de la caracterí stica accidentada 
de las montañas que rodean el cráter 
Tycho y que ha requerido tele comandos 
acrobáticos, tenía ese nc ialm e·nte por 
objeto el análisis del sol lunar bastante 
lejos d e la sup erficie . 

De notable importancia es el lanza­
miento del satélite geofísico orbital, O go 
5, estabilizado por rota ción y por j ets 
de gas, que pe sa má s d e 600 k gs . y de s­
cribe una trayectoria muy excéntrica d e 
150.000 kms., que fue efe ctuado igual­
mente a comienzos de 1968 . 
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Por el contrario, el programa Voya­
ger de exploración del sistema planeta­
rio por satélites de 3 tns. lanzados por 
cohetes Saturno fue abandonado en ma­
yo de 1968, pues era bastante claro que 
los satélites de los tipos Mariner y Pio­
neer son suficientes provisionalmente . El 
Pioneer 7 fue lanzado en noviembre de 
1968. 

En la misma época los rusos lanzaron 
el satélite Protón 4, satélite gigante de 
1 7 tns. destinado al estudio de partícu­
las de gran energía . 

En diciembre de 19 68 los americanos 
lanzaban el satélite astronómico OAO. 

Esta enumeración, que solamente con­
tiene las operaciones más importantes 
-ya que no es posible comentar aquí 
los numerosos lanzamientos de satélites 
geodésicos GEOS 2, astronómicos IRIS 
y Explorer A, de estudio de la atmósfe­
ra Explorer 38 y 39 y de detección de 
las erupciones solares OSO 5 y Explorer 
B- basta para demostrar que los ame­
ricanos y rusos no concentran todos sus 
esfuerzos sobre la conquista de la Luna. 

EL ESPACIO CIVIL CERCANO 

La utilización del espacio para fines 
civiles interesa a numerosas naciones, 
pero las más poderosas tienden a impo­
ner su voluntad y las reacciones son nu­
merosas, aunque no siempre muy bien 
coordinadas. 

Los mayores intereses están compro-
metidos con los satélites de telecomuni­
caciones y dos técnicos concurrentes es­
tán disponibles: la de lntelsat, práct ica­
mente americano, aunque su explotación 
sea administrada por el organismo inter ­
nacional Comsat, y la de los Molniya 
rusos que no tienen la ventaja de ser geo­
estacionarios y tampoco son susceptibl es 
de ser reemplazados próximamente por 
los interspoutniks cuyo p royec to no está 
listo todavía . 

A pesar del fracaso del lanzam'ento 
de un satélite lntelsat III, los juegos olím ­
picos de México pudieron ser transmiti­
dos en mundovisión y la evolución de lo s 
satélites lntelsat es rápida . El volumen 
y peso crecen constantemente, la calidad 
de transmisión mejora y los proc edimien ­
tos de estabilización se perfeccionan . 

Más modesto es el proyecto franco­
alemán del satélite Symphonie, geoesta­
cionario y estabilizado sobre tres ejes, 
así como el proyecto establecido por 
CERS-ESRO que no debería ser concu­
rrente, 

Conviene seguir con atención el esfuer­
zo iniciado por Japón, en éste como en 
muchos otros dominios, cuyas consecuen­
cias seguramente serán importantes en 
algunos años. 

Otro objeto de la utilización de los 
satélites es la previsión meteorológica 
para la cual las pequeñas naciones se 
asocian gustosamente a los esfuerzos de 
los dos grandes. Europa Occidental tra­
baja esencialmente con los americanos, 
que desarrollan un importante programa 
de satélites Tiros, Nimbus y Essa. Fran­
cia, por ejemplo , ha hecho aprobar el 
proyecto Eolo que asocia el empleo de 
balones al de los satélites. 

Una tercera aplicación interesante de 
los satélites, pero que está menos evolu­
cionada, es el control de la navegación 
aérea, especialmente sobre el Atlántico 
Norte . La rapidez del crecimiento de la 
aviación civil en corto plazo hará con­
veniente el empleo de este nuevo medio , 
pero es prec iso lograr el acuerdo de nu-
merosas organizaciones tales como UIT, 
OACI, INTELSAT, IAT A, Eurocontrol. 

EL ESPACIO MILITAR CERCANO Y 
LAS FUERZAS DE DISUASION 

Si bien es imposible distinguir entre los 
numerosos sa télites Cosmos de los rusos 
aquellos que están destinados al espio­
naje y otros fines militares, al menos los 
sa télites militares americanos son más o 
menos ubicables por su carácter secre­
to. Unos 20 satélites de este tipo fueron 
lanzados en 1968 pero, excepto por el 
Spook Bird, que no oculta su objetivo, 
es imposible precisar la evolución de las 
investigaciones. 

Nos limitaremos aquí a comentar el 
esfuerzo efectuado en Francia para des ­
arrollar una fuerza de disuasión . 

En abril d e 1968. era lanzado desde 
el campo de pruebas de Landes el pri ­
mer c ohete balístico estratégi c o mar-tie­
rra MSBS seguido en mayo por un nue-
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vo cohete. A comienzos de julio, otro 
lanzamiento de MSBS era seguido por el 
lanzamiento de un cohete balístico estra­
tégico tierra-tierra SSBS y a fines del 
mismo mes un segundo lanzamiento 
SSBS y un tercer lanzamiento MSBS, 
este último menos satisfactorio, venían a 
completar la campaña. 

El 24 de agosto de 1968, se registra­
ba el éxito notable de la primera explo­
sión termonuclear francesa en Mururoa 
y debía ser confirmada en septiembre 
por una segunda experiencia . 

En noviembre de 1968, un cohete 
MSBS era lanzado desde el submarino 
"Gymnote" • 

En conjunto, y dejando a un lado al­
gunos arreglos inevitables, los programas 
franceses SSBS y MSBS se desarrollan 
favorablemente y sin retrasos excesivos. 

El desarrollo del misil táctico Plutón 
de cono nuclear fue confiado a Nord­
Aviation. En este caso ya no se trata de 
un cohete de disuasión y sus condiciones 
de empleo están menos ligadas al estu­
dio previo del clima político internacio­
nal. 

En cuanto a los misiles anti-misiles, 
Francia no tiene los medios para adqui­
rirlos y siguen siendo objeto de negocia­
ciones entre americanos y rusos, asusta­
dos por el costo de un programa eficaz, 
pero poco dispuestos a renunciar a él 
abiertamente. El Presidente Nixon no ha 
cancelado el programa Sentinel como se 
esperaba, reconociendo provisionalmente 
que algunas bases importantes estarán 
protegidas solamente por misiles costo­
sos. 

LA AERONAUTICA SUBSONICA 
CIVIL 

América ha tomado una sólida posi­
ción comercial lanzando casi simultánea­
mente tres aviones gigantes: el Boeing 
7 4 7, el trirreactor DC 1 O de Douglas, el 
Lockheed 1 O 11 . Los grandes constructo­
res de turborreactores se disputan con 
Rolls Royce el equipamiento propulsivo 
de estos aviones en motores de un em­
puje superior a las 20 tns ., tales como el 
IT9D de Pratt & Whitney, el CF6 de 
General Electric. el RB 211 de Rolls 
Royce. 

El Boeing 7 4 7 hizo su primer vuelo a 
comienzos de febrero de 1969 con un 
peso de 3 1 O tns. al despegue y progresa 
muy rápidamente sin experimentar las 
dificultades inherentes a su enorme ta­
maño. 

Por lo demás, los americanos no re­
nuncian a desarrollar aviones no tan 
grandes e incluso medianos, capaces de 
competir seriamente con los buses aé­
reos. La cadena de producción de los 
Boeing' 7 3 7 alcanza a 7 aparatos por mes 
y los proyectos de trirreactores y birre­
actores progresan . 

Es preciso agregar que los tres gran­
des constructores ya han registrado nu­
merosas órdenes de fabricación y que el 
mercado de exportación está sólidamen­
te sostenido por un grupo bancario ·: Pri­
vate Export Corporation. 

El esfuerzo ruso también es aprecia­
ble y el Tupolev 154, capaz de transpor­
tar 1 64 pasajeros a un,a velocidad de 
Mach O. 85 por 4000 kms. sería un pe­
ligroso competidor en los países en vías 
de desarrollo si la organización comer­
cial rusa no fuera tan imperfecta. 

Ante esta situación, la unión de los 
europeos está lejos de ser segura y los 
intereses comerciales provocan acciones 
divergentes. La más grave de ellas es el 
acuerdo de Lockheed y Rolls Royce que 
inquieta a los competidores norteameri­
canos de Rolls Royce, pero que no ha 
logrado comprometer los proyectos eu­
ropeos. El apoyo acordado por el Go ­
bierno inglés y la BEA al Trident 3 B de 
Hawker Siddeley y al BAC 311, e inclu­
so el apoyo dado por el Gobierno fran­
cés al Mercure, equipado con JT8D de 
Pratt & Whitney, no son elementos muy 
favorables para el lanzamiento del bus 
aéreo europeo, firmemente sostenido en 
la actualidad por Alemania y Francia, 
pero con una participación inglesa que 
sigue siendo indeterminada. 

Y a ha sido necesario renunciar a la 
creación del turborreactor especial RB 
207 de Rolls Royce para acomodarse con 
el RB 211, cuya venta en América y en 
Gran Bretaña está asegurada, y ceder a 
las proposiciones de la BEA para la re­
ducción del número de pasajeros a 250. 
Es de esperar que rápidamente se tomen 
decisiones para determinar el proyecto, 
con o sin el acuerdo de Gran Bretaña. 
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Felizmente, el éxito comercial del Mys­
tere 20 o Fan Jet Falcon de AMD es 
grande y el embotellamiento de los ae­
ropuertos norteamericanos hace subsistir 
la esperanza de desarrollar el Breguet 
941. El avión de negocios Hirondelle, 
equipado con Artazon IV, evoluciona fa­
vorablemente despué de su primer vuelo 
en septiembre de 1968 y pronto se con­
cretarían sus primeras ventas. 

La capacidad de transporte de la flo­
ta mundial comercial se ha cuadruplica­
do en el curso del último decenio y con 
toda seguridad hay lugar para numerosos 
constructores en esta industria en plena 
expansión, siempre que un esfuerzo de 
investigación y coordinación insuficiente 
no los descarte del mercado. 

LA AVIACION SUPERSONICA CIVIL 

La situación en Europa es mucho más 
favorable para el transporte supersónico. 
El proyecto de SSTS americano es muy 
incierto y el Presidente Nixon todavía 
no ha logrado estabilizarló. Es preciso 
destacar además que la empresa del 
transporte supersomco es sumamente 
arriesgada y que será necesario que el in­
terés del viaje corto sea coordinado con 
una explotación económica para que el 
Concorde resista la invasión de aviones 
subsónicos americanos. 

Los retrasos y el costo de este av1on 
han decepcionado al público, más en 
Gran Bretaña que en Francia, y las vaci­
laciones del Gobierno británico han pro ­
ducido inquietud. Era inevitable sin em­
bargo que, para una realización tan com­
plicada y nueva, fuera necesario hacer 
algunos arreglos, y el competidor ruso 
TU 144 que había superado al Concorde 
en el curso de su construcción, ha sufri­
do un retardo del mismo orden. 

El éxito del primer vuelo del prototi­
po francés fue un alivio, no obstante. El 
despegue con un peso de 11 O tns. se 
efectuó el 2 de marzo de 1969 a 325 
kms / h. con un ángulo de incidencia pru­
dentemente limitado de 1 0°. En el cur­
so de los vuelos posteriores, el ángulo de 
incidencia alcanza 1 2 ° al despegue y 
14° al aterrizaje. La larga serie de prue­
bas en vuelo, que debe terminar con la 
certificación en 19 7 4, ya ha comenzado . 

El Olympus, del cual se han construido 
ya 40 ejemplares, ha sido sometido a nu­
merosas pruebas preliminares en tierra y 
en vuelo sobre aviones Volean. Un op­
timismo razonable está justificado desde 
ahora. Naturalmente será preciso alcan-
zar las medidas de consumo en diversos 
regímenes, lo que no se logrará próxima-
mente, para apreciar el interés económi­
co del aparato . 

El T upolev 144 abiertamente inspira­
do por el Concorde, cuyo proyecto fue 
ampliamente expuesto antes que se hu­
biera asegurado su financiamiento, se be­
neficia con las posibilidades de explota­
ción sobre el inmenso territorio ruso an­
tes de su certificación internacional, pe­
ro no es un competidor peligroso con la 
actual organización comercial rusa. Su 
primer vuelo, a fines de diciembre de 
1968, no es una prueba manifiesta de 
su avance, pues la ventaja sobre la du­
ración de la preparación en tierra puede 
ser compensada por un retardo de las 
pruebas de vuelo. La multiplicidad de 
los aparatos construidos, por el contra­
rio, puede dar una ventaja a los rusos. 

LA AVIACION MILITAR 

Las dificultades de ooner en serv1c10 
operativo al avión F. 111 dominan la 
evolución de la aviación militar en el 
mundo. Los sucesivos encuentros en 
Vietnam, separados por las numerosas 
interdicciones de vuelo, han condenado 
la fórmula del avión de combate univer­
sal que permitía reales economías de es­
tudio. Actualmente, la producción se ha 
limitado a lo que es necesario para el 
equipamiento de algunas escuadrillas de 
la Fuerza Aérea ·Y parece que se ha aban ­
donado toda idea de utilización por par­
te de la Armada . 

Por otro lado, la Luftwaffe ha regis­
trado su 92º accidente con el Starfighter 
y el problema de reemplazar este tipo 
de aparato se plantea en forma urgente. 
Probablemente la solución no es muy 
complicada, pero ciertos intereses inter­
nacionales discordantes se oponen a su 
elec ción. Se ve con bastante claridad que 
solamente los acuerdos bilaterales pue­
den ser fecundos en la actualidad. 

A pesar de dificultades políticas bien 
conocidas, la fórmula francesa de los Mi-
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.rage triunfa eri numerosas naciones: Fran­
cia, Suiza, Africa del sur, Australia, Pe­
. rú, Israel, Pakistán, lrak, Bélgica, Líba­
no, Brasil, La exportación de material 
aeronáutico ha dado a Francia un ingre­
so de 3 millones de francos en 1968, tres 
cuartas partes de los cuales correspon­
dían a material militar. 

Muy interesante también es la fórmula 
del Mirage G de geometría variable que 
ha efectuado más de 1 00 vuelos en un 
año. El carácter experimental de este 
avión monomotor impide hacerlo acep­
tar como un aparato militar próxima­
mente utilizable, pero la ingeniosa con­
cepción de los pivotes ha producido un 
interés universal y el acuerdo estableci­
do entre la sociedad Dassault y la firma 
americana L TV puede favorecer un estu­
dio más profundo que dé por resultado 
la realización de un prototipo de gran 
interés militar. Alemania ya se ha ma­
nifestado a favor de este desarrollo, co­
mo asimismo diversas Armadas, con lo 
cual es posible que se malogren los 
acuerdos concluidos fuera de Francia 
para el reemplazo de los Starfighter. Los 
proyectos franco-alemanes de utilización 
de los turborreactores Snecma Turbo­
meca Larzac son un poco menos preci­
sos. 

El desarrollo del Atar 9K50 para in­
terceptores, que puede alcanzar la velo­
cidad de Mach 2, 3 se presenta favora­
blemente. La venta de los Breguet Atlan­
tic por contratos bilaterales es otro ejem­
plo de la calidad de las producciones 

· francesas, pero es preciso destacar sobre 
todo la fecundidad de la colaboración 
con Gran Bretaña, cuyos intereses fre­
cuentemente se oponen a los de Francia, 
para la realización del avión supersónico 
Jaguar, construido por Breguet y por la 
BAC, y que en su versión táctica podrá 
llevar una carga militar de 5 tns. Sus mo-

. tores Rolls Royce Turbomeca Adour 
son de doble flujo y desarrollan un em­
puje de 2,2 tns. sin recalentamiento . El 
velamen alto libera los aparatos estabi­
lizadores y le da cualidades de vuelo de 
notoria continuidad. Las entradas de aire 
rectangulares, aunque fijas por el mo­
·mento, permiten una gran adaptación 
hasta a una velocidad de Mach 1, 7 a 
gran ·altura. Sus empleos son variados: 
apoyo táctico, aviación naval, escuela de 

. combate en versión biplaza. 

El primer Jaguar voló en septiembre 
de 1968, demasiado tarde para ser pre­
sentado en F arnborough, y el segundo 
en noviembre de 1968. 

La aviación militar de transporte está 
dominada por el desarrollo del C5A Ga­
laxie de Lockheed, cuyo primer vuelo 
tuvo lugar en junio de 1968. Este avión 
de carga gigante puede tener una gran 
influencia sobre la estrategia americana. 

Más modesto es el transporte franco­
alemán Transall, que sin embargo se des­
arrolla favorablemente, mientras Nord­
Aviation continúa registrando órdenes de 
N4 262, en parte para empleos civiles. 

El acuerdo establecido entre Sud-Avia­
tion y Helicópteros W estland es muy fa­
vorable para la expansión de una poten­
te industria europea, capaz de presenta _r 
fórmulas tan variadas como el SA 330, 
el SA 340, el WG 15. El helicóptero 
pesado Super-frelon SA 321 F. ha ob­
tenido su certificación civil en junio de 
1968. Los SA 330 y SA 340 efectuaron 
sus primeros vuelos en septiembre de 
1968. 

En conjunto, la aeronáutica militar 
francesa se ha hecho una sólida posición 
que merece un apoyo nacional en armo­
nía con las señales de estimación recibi­
das del extranjero. 

LA INVESTIGACION AEROESPACIAL 
EN FRANCIA Y EN EUROPA 

La Oficina Nacional de Estudios e In­
vestigaciones Aeroespaciales (ONERA) 
continúa dedicando gran parte de su ac ­
tividad a la investigación del perfeccio­
namiento del Concorde, especialmente 
para reducir el consumo en régimen de 
espera. 

Además, ha atraído a la clientela de 
la NASA y de Boeing para el estudio de 
rotores en Modane. 

No tenemos espacio para comentar 
aquí todas las investigaciones de ONERA. 
por lo tanto nos limitaremos a presentar 
solamente los resultados importantes ob­
tenidos en el curso del año 1968: 

-Se ha definido y aprobado un ma­
terial perfeccionado para el estudio de las 
leyes de amortiguación en vuelo de las 
vibraciones del Concorde . 
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-Se ha lanzado al espacio un segun­
do misil, el T acite, correspondiente a la 
tentativa de analizar el contraste infra­
rrojo entre tierra y espacio, en mayo de 
1968 y ha proporcionado brillantes re­
sultados que serán presentados a COS­
p AR. La operación fue financiada par­
cialmente por el CNES que se interesa en 
el aspecto científico del estudio de la at­
mósfera, pero que prepara .también la 
concepción de una vertical infrarroja pa­
ra misil o satélite. 

-El misil Tacite fue estabilizado por 
un dispositivo llamado Casiopea, estu­
diado y construido en la ONERA que ha 
funcionado notablemente bien. La indus­
trialización de la fabricación de este dis­
positivo bajo la dirección técnica de la 
ONERA es organizada por el CNES pa­
ra el equipamiento de numerosos cohe­
tes sonda. 

-El portador Tibere, que deriva de 
numerosos portadores de misiles expe­
rimentales de la ONERA, ha sido califi­
cado y se desarrolla para la operación 
Electra de estudio del plasma que se for­
ma alrededor de una ojiva que penetra 
a gran velocidad en la atmósfera. 

- La precisión de la sincronización 
de bases alejadas, por medio de un reloj 
·transportado por avión sobrevolándolas 
sucesivamente, ha mejorado en forma 
considerable. La operación fue realizada 
en combinación con la Armada. 

-La trayectoria por laser de un sa­
télite o de cualquier otro misil, efectua­
da por fotografía sobre fondo de estre­
llas, ha sido todo un éxito. Permite uti­
lizar una sola estación combinando go­
niometría y telemetría. 

-El potente ventilador hipersónico 
de arco breve ha sido equipado para el 
estudio en laboratorio del plasma que se 
forma alrededor de una ojiva . 

Esta enumeración nos da solamente 
una versión muy resumida de las nume ­
rosas actividades de la ONERA. 

El Centro Nacional de Estudios Espa­
ciales ( CNES) ha tenido que dedicar una 
gran parte de sus créditos al equipamien­
to del campo de lanzamiento de Kou­
rou en la Guayana, cuyo primer lanza­
miento de un cohete fue efectuado en 
abril de 1968. Los lanzamientos del Dia­
mant B, cuya etapa Amatista con moto1· 
Valois de 35 tns. de empuje fue califica­
da en V ernon, están suspendidos hasta 
mediados de 1970 y, aunque los lanza­
mientos de cohetes sondas son numero­
sos, la participación en la acción europea 
es costosa y decepcionante hasta el mo­
mento. 

El programa de Cecles-Eldo está com­
prometido tanto por dificultades técnicas 
como por incidentes diplomáticos rela­
cionados con extralimitaciones de crédi­
to. La segunda etapa francesa del cohe­
te Europa ha terminado por ser califica­
da en diciembre de 1968 en Woomera, 
pero la tercera etapa no ha funcionado 
correctamente. En abril y en diciembre 
de 1968 se produjeron crisis provocadas 
por los ingleses y luego por los italianos 
y todavía no se ha encontrado una so­
lución clara . Se espera que los ingleses 
sigan entregando la primera etapa de 
Blue Streak hasta 1 9 7 6, para que pueda 
encontrarse una solución de recambio . 

El programa Esro de investigaciones 
espaciales sólo puede desarrollarse hasta 
la fecha con el concurso americano que 
'ha permitido el lanzamiento de varios 
satélites interesantes, pero el informe 
Causse que propone un plan de 1 O años 
todavía no ha sido aprobado o modifi­
cado. 

Finalmente, la situación económica ha 
obligado a abandonar el programa fran­
co-ruso Roseau . 

Felizmente, la existencia de un progra­
ma militar en Francia evita los retardos 
tecnológicos y los lanzamientos median­
te cohetes sondas o portadores america­
nos permiten seguir con la investigación 
espacial. 

í 
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